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in trodUcción

Publicar las cartas de Alberto Hurtado Cruchaga, ese hombre que 
nació en Viña del Mar en 1901 y que habría de morir en Santiago 
en 1952 convertido en un hombre santo, es una oportunidad única 
para conocer ese camino hacia la santidad en sus etapas fundamen-
tales y en sus fundamentos y principios, conociendo lenta y soste-
nidamente el cómo se construye una vida centrada en ese “en todo 
amar y servir” ignaciano que marcará una ruta en la vida del joven 
Alberto y luego en la de “el Padre Hurtado”. 

1. Los epistolarios comparten con los diarios personales —dos 
de las más clásicas fuentes de memoria— el presentar impresiones 
y vivencias de un momento, buscando compartir y transmitir expe-
riencias, proporcionando información, tratando de dar cuenta del 
curso de una vida que se relaciona con otras. En ambos casos, y a 
diferencia de lo que ocurre con las autobiografías y las memorias, el 
autor no sabe qué sucederá en el futuro y captura, como una foto-
grafía, un instante que desea compartir con otra persona buscando 
una forma de diálogo a la distancia. De hecho, las cartas son formas 
paliativas para un vago deseo de ubicuidad, de manera tal que hacen 
posible que vicariamente estemos, a través de una carta, en otros 
lugares, permaneciendo sin embargo en el lugar de la emisión o en-
vío de la misma. Las cartas actúan muchas veces como “testigos a 
pesar de sí mismos” entregándonos, junto a informaciones precisas 
y concretas, imágenes e ideas propias del tono de una época y su-
ponen un desafío importante para el intérprete que no solo debe 
leer lo que está escrito sino también los contextos, lo implícito y 
lo sugerido. Género apasionante que nos consiente a entrar en la 
intimidad de las relaciones de amistad y compartir dicha amistad, 
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buscando esencialmente comprender a los hombres y mujeres allí 
referidos, a los que escriben y reciben este gran medio de comuni-
cación que reúne escritura ideas, lugares y fechas.

2. Escribir una carta es, muchas veces, una forma de darse a otro, 
de entregar algo de sí a quien se quiere y se recuerda venciendo el 
tiempo y la distancia, compartiendo las ilusiones y las preocupacio-
nes, lo que estimula y preocupa a quién toma la iniciativa de poner 
por escrito lo que piensa y siente. Alberto Hurtado, que del dar y 
darse a los demás hará una parte esencial de su trabajo pastoral y 
de su reflexión religiosa, se entrega con transparencia y confian-
za en estas cartas que constituyen una suerte de diario de un alma 
no integrado o formal sino fragmentado y repartido entre muchas 
personas queridas. No se trata aun así de un diario en el sentido 
convencional en el que se registran las impresiones de la jornada y 
las inquietudes que estas pueden causar en el alma y la cabeza de 
quien lleva el diario, esencialmente escrito para el autor y su orde-
namiento de ideas y emociones y tantas veces concebido como un 
instrumento de disciplina de escritura y autoconocimiento. En el 
caso de las cartas hay una voluntad explícita de comunicar a otros 
las propias vivencias y un deseo, igualmente explícito, de contar con 
respuestas e iniciar así un diálogo a distancia, con la mediación del 
tiempo y del espacio, que muchas veces genera un ansia en la espera 
de las respuestas en el anhelo de poder compartir intensamente lo 
que se está viviendo y experimentando, lo que se teme o preocupa, 
lo que se desea o se sueña.

Desde las cartas enviadas por el joven Alberto con sus inquie-
tudes espirituales y sus deseos de conocer su vocación hasta las últi-
mas comunicaciones de quien se prepara para la muerte, el conjunto 
de escritos nos permite hacer un recorrido por la vida de este hom-
bre con sus momentos de exaltación y entusiasmo, así como los de 
cansancio y de disputas o conflictos. Desde su mano y su cabeza 
se nos muestra en toda su humanidad, dándose en cada carta a su 
destinatario pues pone en la tinta y el papel parte de su alma. Son 
cartas que nos entregan información variada y rica sobre su vida y 
su acción, pero sobre todo nos permiten sentir su voz y sus emocio-
nes, sus entusiasmos y preocupaciones. Hay en este gesto de darse 
un implícito gesto de acogida y, como indicaba antes, una invitación 
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al diálogo, a la comunicación en el sentido más rico del término. 
Alberto Hurtado se da a sí mismo en estas cartas y se muestra sen-
sible y disponible para cumplir con lo que más le apasiona desde 
joven: cumplir la voluntad de Dios. 

3. En esta dimensión —la comprensión de la voluntad de Dios 
y la acción continua para cumplirla— las cartas nos dan una ex-
traordinaria documentación pues leídas con atención, contando no 
solo con lo dicho sino también con lo insinuado, con lo tácito y 
con lo no dicho, podemos seguir un proceso de construcción de 
una persona que desde joven aprendió e hizo propio el principio 
y fundamento que Ignacio de Loyola había presentado al inicio de 
sus Ejercicios espirituales. A riesgo de sobre interpretar creo que 
se puede encontrar en la escritura de la intimidad compartida de 
Alberto Hurtado, pues en este sentido pueden ser leídas muchas 
de estas cartas, un sello profundamente ignaciano que de diversas 
maneras y en las varias etapas de su vida, en escenarios sociales y 
culturales diversos, se manifiesta en su modo de escribir y comuni-
car. Podemos interpretar estos textos privados con una sensibilidad 
de cartógrafo, tratando de hacer el mapa de los razonamientos y el 
discurrir de este hombre que buscaba conocer la voluntad de Dios 
para él y para su tiempo, pensando siempre de manera generosa en 
la proyección y difusión del principio y fundamento. Es posible 
encontrar las líneas de argumentación, las influencias y la “dieta” 
intelectual y espiritual de este jesuita que dejará una huella profun-
da en sus contemporáneos y los que les hemos seguido en la vida de 
este país que Alberto Hurtado amó tanto. El ordenamiento sugeri-
do por Jaime Castellón en la secuencia de las cartas ayuda a la tarea 
de contextualizar estos textos, a darles un trasfondo y un alcance 
amplio, mostrándonos cómo al decir, Alberto Hurtado dice muchas 
otras cosas. Es apasionante el poder conocer de qué manera este 
hombre santo se dio a otros y cómo se esforzó por escuchar y dia-
logar siguiendo en esto el modelo de Ignacio de Loyola y su enorme 
actividad epistolar, entendiendo que también en esta dimensión se 
actuaba ese ya recordado “en todo amar y servir”. Al volver a poner 
en circulación estas cartas se nos ofrece la posibilidad de afrontar el 
desafío de interpretar el pensamiento de san Alberto, de conocer 
sus formas de argumentar y persuadir, su grado de compromiso y 
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empeño, su modo de entender prácticamente la idea de ser un con-
templativo en la acción.

4. Este es un punto que me parece fundamental en la lectura de 
estas cartas: nos permite descubrir al hombre de oración que busca 
lo que Dios quiere de él en el servicio a los demás y por tanto un ser 
inquieto en la búsqueda del rostro de Cristo en los demás. En estos 
escritos emerge con fuerza la imaginación del hombre de acción, 
de quien se interpela a sí mismo y que plantea cuestiones acucian-
tes, que siente que debe ser un servidor de la verdad en el amor. 
Se puede palpar en esta escritura más recóndita o reservada parta 
el dialogo con las personas de confianza, con las que comparte la 
amistad y las exigencias que esta plantea en términos de sinceridad 
y confidencia, una cierta impulsividad, un entusiasmo más o menos 
velado en el quehacer como sacerdote, como educador y me atrevo 
a decir, como ciudadano.

Las cartas de Alberto Hurtado son también el registro de sus 
proyectos y acciones, una especie de agenda expandida de los diag-
nósticos que en su servicio a la Iglesia y al país hizo, con una clara 
voluntad de incidir con sus palabras y sus acciones en el cambio de 
la realidad de un presente, buscando orientar toda su vida y su actuar 
en el sentido del alabar, hacer reverencia y servir a Dios que se en-
cuentra en el principio y fundamento. Las cartas de Alberto Hurtado 
dan cuenta de lo hecho y de lo deseado, de las tareas por realizar y de 
los motivos para pedir perdón o agradecer. Se trata de un conjunto 
de cartas que revelan una riquísima vida espiritual que se expresa en 
acciones concretas y en la voluntad de buscar cómo ser más eficaz 
en el cumplimiento de la voluntad de Dios. Él estaba consciente de 
que sus palabras y sus actos no eran indiferentes y se hace cargo de 
ello no solo en estas cartas sino en general en su actuar, atento a decir 
las cosas con claridad y en el momento oportuno, fórmula que se 
dice fácil pero que es de alta exigencia moral y espiritual, con una 
particular capacidad para proponer y anticipar, para articular la capa-
cidad de analizar experiencias con visión crítica y comprensiva, la de 
entender los desafíos del presente y el futuro y la voluntad de actuar 
con coherencia y decisión. Estas dimensiones se pueden encontrar 
en numerosas cartas, en la convicción con que expone sus ideas y 
despliega argumentos, sintiendo que la caridad de Cristo nos urge. 
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5. En el recorrido vital de Alberto Hurtado hay momentos, argu-
mentos, acciones e ideas que nos lo muestran como alguien que se 
anticipó a su tiempo y en las cartas que aquí se presentan podemos 
encontrar una verdadera cantera de elementos que pocos años des-
pués de su muerte comenzaron a hacerse manifiestos en la vida de la 
Iglesia. Diez años después de su pascua, el papa Juan XXIII inaugu-
raba el Concilio Vaticano II en la acción donde podemos encontrar 
muchas de las inquietudes e intuiciones que Alberto Hurtado desa-
rrolló a lo largo de su vida, de esta vida documentada, casi sin que-
rerlo, por estas cartas que tejieron la amistad y el servicio, el amor 
y la capacidad de propuesta, permitiéndonos acercarnos a quienes 
fueron los amigos de uno que buscó la amistad con Jesús y que por 
ello, por su coherencia y claridad en su seguimiento, se convirtió 
en un hombre santo, en un santo del mundo contemporáneo, de 
ese mundo que amó y sufrió y que sobre todo buscó comprender 
con los ojos de Cristo. La lectura de estas cartas permite una viva 
aproximación a esta vida que palpita aún en cada una de sus líneas y 
seguramente puede resultar un estímulo para mirar el presente y el 
futuro con nuestros ojos junto a los de san Alberto Hurtado. 

cl aUdio rolle
Director de la colección Biblioteca Jesuita de Chile
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in trodUcción del editor

El Padre Alberto Hurtado, S.J. es una de las figuras más relevantes 
de la historia de Chile en el siglo XX. Fue un sacerdote santo y un 
profeta social, demostrando con su vida que ambas cosas no solo 
son conciliables sino que se exigen mutuamente.

Con el paso de los años, el aprecio y la devoción que gran parte 
del pueblo chileno siente por él han ido en aumento. Esa es la razón 
para poner a disposición del público este epistolario, que incluye 
una gran cantidad de material hasta ahora inédito.

Sus cartas nos ponen en contacto con la intimidad de este 
hombre de Dios. En ellas se traslucen sus estados de ánimo y sus 
sentimientos, tanto en los momentos felices de su vida como los 
vividos ante sus conflictos, dificultades y luchas. 

Impresiona su permanente deseo de servir, de encontrar la 
voluntad de Dios, de estimular el mejor servicio en los demás. Se 
percibe que su constante búsqueda de la verdad está siempre ani-
mada por el amor. Por eso, no difunde chismes ni ataques a otros, 
ni siquiera en ambientes de confianza. Cuando dice cosas negativas 
de alguien, lo hace con respeto y buscando cómo transformar posi-
tivamente las situaciones. 

La familiaridad con este hombre extraordinario y con su ma-
nera de enfrentar las realidades vitales cotidianas, estimula el deseo 
de discernir cómo servir en nuestro tiempo a Dios, a su Iglesia, a 
nuestro pueblo, a toda la gente. 

cr iter io S de l a tercer a edición

La buena acogida de las primeras ediciones, ya agotadas, y el 
aumento del interés por conocer más de cerca a san Alberto 
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Hurtado, gracias a su canonización, ha impulsado esta tercera edi-
ción revisada y aumentada. La novedad de esta edición radica en 
que se publica una buena cantidad de cartas hasta ahora inéditas, 
casi 50, desconocidas al momento de la primera edición, que no se 
conservaban en el Archivo de la Compañía de Jesús sino que estaban 
en poder de particulares (muchas veces los propios destinatarios). 
La otra novedad consiste en el cambio de orden de presentación de 
las cartas: en la primera edición se optó por un orden mixto, entre 
temático y cronológico, ahora, en cambio, se optó por un orden 
estrictamente cronológico. 

El orden cronológico permite comprender mejor el itinerario 
interior de san Alberto Hurtado, y ayuda a visualizar el conjunto 
de inquietudes que en cada etapa de su vida conmueven su corazón. 
De este modo, incluso quienes han leído las Cartas e Informes en 
su primera o segunda edición, encontrarán en esta tercera edición 
una verdadera novedad que le permitirá recorrer de un modo muy 
profundo el itinerario interior de nuestro querido Santo.

Para la causa de canonización del Padre Alberto Hurtado, se 
recopilaron todos los escritos originales disponibles, y se los or-
denó en carpetas dedicadas a diversos temas. Citamos las cartas de 
acuerdo con el Archivo, indicando en primer lugar, el número de la 
carpeta en que se encuentra y, luego, el número del documento al 
interior de la carpeta. Así, por ejemplo, s 65 y 50 significa sobre n° 
65 y carta nº 50.

Como es lógico, no han sido recogidas en esta publicación to-
das sus cartas, ni siquiera todas aquellas de las que se pudo disponer. 
Se ha dejado fuera las que tratan temas de poca importancia o que 
han perdido vigencia, así como las cartas que son prácticamente re-
petición de otras que han sido transcritas. 

Se ha buscado fidelidad en la trascripción de los originales, ho-
mogenizando solo los encabezados de las cartas, y agregando entre 
paréntesis cuadrados algunos datos implícitos para no multiplicar 
las notas, ya muy abundantes. Asimismo, se han integrado las refe-
rencias numéricas de las citas bíblicas, para facilitar el acceso a los 
textos.

Por medio de la introducción y las notas a pie de página se ha 
querido hacer más comprensible el contexto y el contenido de las 
cartas. Las notas, por lo general, ofrecen datos acerca de situaciones 
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históricas con el fin de contextualizar las afirmaciones de las cartas 
y así comprenderlas con mayor profundidad. Se han redactado no-
tas biográficas de personas relevantes para la mejor comprensión de 
las cartas; estas notas aparecen solo en la primera mención de dichas 
personas.

Ja ime c a Stellón S.J.


